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~ IS' MARAVTLLAS DE LA NATUltAU:ZA'. 
1a mayor ·parte cada uno es un texido de varias estreHas di 
seis rayos· cada una. El primero, que lo advirtió fue Keple-­
ro : despues Gasendo observó otra especie de nieve mas s(). 

lida, que se compone en figura emisferica ; de modo, que 
siendo la basa plana , desde el punto capital baxan divi-. 
diendo su circunferencia seis canalillos, que ván crecien,. 
do succesivamente , hasta hacerse bastantemente sensibles ea 
la margen de la basa. Qué artífice subió allá arriba á com­
ponerla de éste , ó aquel modo en tan perfecta , y hermosa 
simetría i Acaso las aereas Potestades, 6 Espíritus malignos, 
que en la media region del ayre conmueven los Elementos, 
te divierten en organizar de una, ú de otra suerte la nieve i No 
interviene en esta fábrica otra aerca Potestad , ni otro demo­
nio , que la misma naturaleza: Diemonia est natura, non divif11. 
( 27 En varias sales ( tampoco se forman de semillas) se 
ostenta el mismo prodigio. El sal marino se conforma en cu.;. 
bos , ó figuras quadradas de seis lados iguales : el nitro ell 
-columnas hexagonas : otras sales toman otras figuras. Qué 
mano invisible los amasa , de modo , que todos los de una 
·especie guarden constantemente la misma organizacion 1 

§. XI. 
- 2 8 Nº es esto ª?dar buscando con c~riosa i?vestigacion 

las maravillas. Ellas se me vienen a las manos, 
y á los ojos. En todo objeto las encuentro : Cum nulla res sif 
11aturlt!, in qua non mirandum ali quid indiwm videatur. Dit­
currase por los Elementos. Todos presentan algo admirablf. 
,La tierra ~u virtud magnetica , de que yá hablamos en ot'fa 
parte , y que yá está constantemente recibida entre FiJoso­
·fos, y Mathematicos : de suerte , que viene á ser la tierra 
~imá11 del hierro , y mucho mas del mismo imán. Qué se 
-admira yá vér en una pequeña piedra , ó en una cantérl 
-esa virtud atractiva~ Toda la tierra la tiene, y toda la tier-
ra e~ una masa de piedra imán. La agua su diafanidad. Ahí 
es poca cosa. Todos los Filosofos se han qctebrado hasta aho­
'ta inutilmente Ja cabeza , sobre indagar , en qué consiste la 
' transparencia de !os c~erpos , que gozan esta prerrogativa. 
Parece que han d1scurr1do algo los que la han atribuido á 11 
_ rectüyd. de los poros. Pero v.é aquí , que el ag1i1a agitada-~ 
¡• ,u-
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~ ~a transparencia , siendo a~i que es preciso , que en la­
fgltac1on los poros se tuerzan , y padezcan mil inflexiones di~ 
ferentcs. El ayre su portentosa fuerza elastica, de. que hemos 
hablado amplamente en el Tomo V, Discurso IX. 1 

- 29 Pero afiadirémos aqui una cosa notabilisima • y es· 
. d . ' ' e¡ue sien o as1 que todos los cuerpos elasticos, ú de resor-· 

~ , estando comprimidos violentamente mucho tiempo pier-. 
.1 , d , ' wen , o en to o , o en parce su fuerza expansiva , el ay re solo 
goza ~l sing~lar privilegio, d~ que durando por larguísimos_ 
espacios d~ tiempo su compres1on, nada se disminuye su fuer-. 
µ elastic~. Jacobo Bernardo tuvo u~ año entero comprimí­
~º el ayre en aquel grado, en que usaba de él para arro .. 
jar el agua ácia arriba, en una máquina hydraulico-pne.uma .. 
tica ; y soltandole despues , arrojó el agua á igual altura; 
(]Ue el ayte que estaba comprimido un solo momento. Este 
ayre, que nosotros respiramos , está siempre comprimido dei 
ayre superior, que con su peso continuamente le grava; sin 
~bargo de lo qual , sus valentísimos muelles jamás se rom: 
pen , ni afloxan. El fuego ; mas qué diré del fuego 1 Po.r 
quántas partes le miro, le admiro. Explicaréme con una hy­
pothesi, para que fodos admiren lo que admiro yo: y viene 
á ser dár luces mas vivas al pensamiento, que en otra parte 
propusimos de Fcrnelio. 
l 30 Doy que solo en una Region muy distante de nos~ 
tros tuviese fluxo , y refluxo el mar : que solo en otra hu~ 
~iese piedra imán ; y en fin , que solo en otra huviese fuego. 
~nadamos, que de estas tres panes viniesen á un tiempo 
tres viageros , y concurriesen á contarnos cada uno la mara­
villa de la Region donde havia estado , y de que acá no 
teníamos antes la menor noticia. Diría el primero : En tal 
Region la agua del Oceano no está muertamente estancada 
como por acá ; antes tiene quatro movimientos periodicos cada 
clia : dos estendiendose ácia las orillas , y dos recogiendose á 
~us se-nos. Diría el segundo : En tal tierra hay . una piedra 
de· tan singular naturaleza , que se endereza siempre ácia 
determinada parte del mundo , de tal modo , que si la remue­
-ven de aquella dircccion , ella por sí misma la busca. Otra 
panicularisima propiedad tiene ; y es , que poniendo un poco 
d.e hierro.en presencia ~uya, al m?~ento este rnet.a1 se mue.-

.J 
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•e , y corre á abráiarse con ella. Todo eso es nada, dirf• 
sin duda el tercero, en comparacion de lo que yo he visto, 
Allá en lo ultimo del Oriente hay un ente , una substancia, 
un cuerpo, que no tiene determinada figura, sino inconstan­
te , que á cada momento se varía. Es imposible estár quie­
to ; y lo mismo sería cesar de moverse, que perecer. De tair 
ambiciosa naturaleza es , que aunque le coloquen en la ma• 
yor altura, siempre anhela á subir mas. Aunque está siem­
pre subiendo con rápido movimiento , apenas en siglos entt­
ros subirá medio dedo mas , sino en caso que su cuerpo se 
aumente. Tan dependie1:1te es del ayre : tan amigo, y tal 
enemigo suyo es este elemento , que un soplo le produce, 
otro le aniquila. Siendo su sér tan debil , es por otra parte 
tan valiente , que destruye , y deshace en menudo polvQ 
quanto se le acerca. Aunque es inanimado , necesita de ali• 
mento parasu conservacion, y casi quanto hay en el Univer­
so Je sirve de alimento. No tiene cotc1 alguna su magnitud; 
y como le subministren cebo sin límite, crecerá sin termino, 
hasta ocupar quanto ambito está contenido dentro de la con• 
cavidad del Cielo. Es tan amante de la libertad, que al im­
tante que le encarcelan con estrechéz , perece. A ningun hom­
bre , á ningun animal permite que se le acerque mucho , hi• 
riendo fuertemente á qualquiera que tiene la osadía de tocar­
le. Lo mas peregrino es, que á pesar de la ausencia del So~ 
en qualquiera parte que esté , hace de la noche dia. 

3 1 Pregunto : Qué concepto haríamos de las relaciones 
de los tres viageros constituidos en la hypothesi establecida 1 
No me parece que tiene duda la materia. Hallaríamos lo que 
decia el primero , y segundo muy dificil , mas no imposible; 
6 quando mas , sobre la misma posibiliJad quedariamos per• 
plexos. Mas por lo que mira á la relacion del tercero , re­
sueltamente diríamos, que era un texido de quimeras , fa­
bricado por una fantasía , nada regida del discurso , que, cui­
dacosa solo. de mover la admiracion, amontonando pro.ligios, 
havia buscado la ficcion , huyendo de la verisimilitud. Y si 
alguno qui~iese ser muy piadoso con el relacionero , no 
hallaría arbitrio para serlo , sino levantando los ojos al ~ 
der infinito de la primera causa, que puede hacer mucho mas, 
que el hombre concebir ; pero consiguientemente diría , que 
' aquel 
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aquel cumulo ele qualidades prodigiosas , recogidas en un 
individuo ente , siendo verdadero , era la mayor obra , y 
juntamente el mayor credito de la Omnipotencia, que havia 
en el Orbe. 

31 Ahora bien. El fuego el mismo es , y sus qualida­
.des las mismas, que si estuviese, en la hypothesi expresada, 
recogido en un remotisimo rincon de este GJobo: Luego 
igualmente admirable , y portentoso en éste , que en aquel 
caso. Pues por qué no le admiramos 1 Porque no estimamos 
las obras de la Naturaleza por lo que ellas son en sí mis­
mas sino segun que son , ó mas raras , ó mas freqüentes: 
ÁJsiduitate viluerunt , dice San Agustín , hablando de las 
mas dignas de ser admiradas. 

§. XII. 
, 33 MAs para qué nos cansamos 1 Resueltamente digo, 
. que no se me seóalará,cuerpo alguno de quantos 
bay en el Universo, donde yo no mul!Stre algo admirable , y 
verifique la sentencia de Aristoteles : Cum nutl" res sit Natrme, 
in qua non mirandum aliquid inditum videatur. No hay Vulgo 
en la Republica de la Naturaleza. Todas sus obras tienen 
mucho de sublime. En to:las, si se miran bien , se halla im­
preso el sello de la mano Omnipotente , que autenticameme 
califica el alto origen de donde vienen. Pero demos un nuevo 
.realce al asumpto. 

§. XIII. 
34 Nº solo quantos objetos se presentan á la vista dáa 

. motivo á la admiracion; mas el mismo presentarse 
los objetos á la vista , es una maravilla, que considerada 
bien , debe elevarnos en un extatico asombro. Sueño acaso, 
~ndo escribo esto~ Nunca mas despierto. C6mo se hacen pre-
1entes los objetos á la vista 1 Por sí mismos 1 No ; porque mu~ 
chos están distantisimos de ella , y aun si se colocáran muy 
inmediatos á ella , no se verían. No por si mismos , pues, 
sino por una especie ' representacion ' ó imagen sura ' que 
imprimen en los ojos. Nota ahora , que al punto mismo que 
leva1tas de noche los ojos al Firmamento , ésta , 6 la otra 
E. trella estampa en ellos su imagen. Di~a la Estrella ~e ti 
aas de cien millones de leguas. Cómo a tan enorme distan-:, 

cía 
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cia puede producir su imagen l Dirásme, que no puedes Cól!l­
prehenderlo. Lo mismo te digo yo. Pero aun en mayor con,, 
fusion quiero ponerte. Supongamos en torno de la Estrella 
una esfera , cuya circunferencia sea de seiscientos millones de 
leguas , y que todo su ámbito esté ocupado dt! hombres en 
tal ,d!s~osicion , que todos puedan vér la Est-rella, los quales 
seran ~m duda muchos ~illones de millones de i.ndividuos, 
y duplicado numero de OJOS, Supongamos tam!>ien , que to­
~º~ esos hombres en un mismo momento enderecen sus ojos 
ac1a la Estrella. En ese momento mismo producirá la Et­
trella tantas imagencs suyas, quantos son los millones de 
millones de ojos , distribuidos por el vastisimo ámbito de 
esa esfera. Míralo con reflexion ; y hav.iendolo co.nsidera­
~o bien , confi:same co~ ingenuidad , quál admiras mas, · 
s1 el que la piedra Iman mueva un pedacito de hierro . d , , 
que tiene cerca e st , ó que aquel cuerpo luminoso · en 
un momento produia tan inumerable multitud de imagenea 
suyas , y en la enormísima distancia de tantos millones de 
leguas. 

. 3 5 Y ?esde luego _te desengaño, que aunque vayas á los 
Filooofos a que te expliquen esto, tan mal Sltisfecho volve­
rás á casa, como. havi_~ salido de ella. Dirante unos, que 
esas ,son las especies VIS1bles que embian los objetos á los 
ojo~ ; ~ro , ni te · explicarán de modo que los entiendas, 
qu~ cos,cos~s son esas especies visibles, ni cómo las embian los 
obJetos , m cómo en tanta multitud , ni cómo en un mo­
mento á tanta distancia. Con que la maravilla , maravilla 
~ queda. Fuera ~e esto, preguntales, si esas especies vi• 
s1bles son substancias , ó accidentes. Si son substancias son 

' cuerpos , pues no son substancias espirituales : si cuerpos , es 
preciso que se penetren unos con otros pues al mismo tiempo¡ 

l . ' ' Y por e mismo punto del medio diafano se están cruzando 
las especies de distintisimos objetos ; á no ser asi no pudieran 
esos objetos verse sino de un punto determinado 'cada uno. Si 
accidentes , será forzoso que muchos accidentes de la misma 
espe~ie ~ sujeten á un mismo tiempo en el mismo punto del 
medio diafano, contra lo que enseñan estos mismos Filoso­
f~. Otros te dirán_, que de to:ios los objetos se están despren• 
d1endo todos los mstantes unas de.licadisimas superficies , las 

qua-
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qüales, liegando a ~os OJOS , los representan en ellos. No 
pienso que se haya excogitado hasta ahora absurdo Filoso­
fico igual á éste. Qué objeto no se desharía en breve tiem­
po con una pérdida continua~ de superficies suyas i pues 
aunque éstas sean delicadísimas, son tambien infinitas; para 
lo qual considera ; que una Estrella del Firmamento des­
pide en un momento tan~as de sí , que llenan todo el espa­
cio que hay entre ella, y nosotros. Esto se vé claro; pues. 
en qualquiera parte del espacio int~rmedio , que se colocase 
ID hombre, vería la Estrella ; por consiguiente alli ten­
~ª _una superficie que l_a r~pre~nt~. Cómo · esas superfi• 
c1es interpuestas no embarazan · la vista de otros objetosi 
Cómo la superficie desprendida de una Estrella, siendo de 
mucho mayor extension que toda la Tierra · , se achica de 
modo , que quepa en un ojo i Otros te 'dirán , que no hay 
otra especie visible , ni ofra imagen- , que la m'isma luz , la 
~ modificaadose de cierta ·manera en el objeto , y hacien­
dG reflexion de ·él á la vista, produce en ésta un genero 
de afeccion con que · le percibe. Pero · sobre que no te· aco· 
moclarás á creer , que los rayos de la luz formen en tus oj~s 
una ·representacion tan clara de qualquier objeto , pregun­
tales , por vida tuya , cómo esa modificacion , · que reciben 
del objeto , no se baraja , y confunde en las varias reflexio­
nes , refracciones , y aun inflexiones que padecen , yá en el 
diafano interpuesto , por no ser homogeneas en densidad 
todas sus partes , yá en los corpusculos opacos , que nadan 
en ese diafano i Cómo no se confunden tambien al tiempo 
que hieren los rayos en los ojos , recibiendo al mismo pun-:­
t6 otra modificacion distinta , pues en cada cuerpo que hie­
rea , ó ilustran , se modifican diferentemente i En fin , aun 
guando lo acomodasen todo muy bien ( lo que jamás se pue-· 
de esperar ) ·, no harían ottá 'cosa , que trasladar tu ad­
lDiracion , y tu embarazo á la contemplacion de otro objeto, 
que es la misma luz. Objeto, digo, portentosisimo , el mas 
claro , y mas obscuro del Universo , que dá en los oj~s de 
todos, y en quien todos dán de oj~, que desbarata. á la Fi­
losofia toda$ sus medidas , viendo en él las propriedades 
de cuerpo con la agilidad ; y sutileza ; que parece _sol~ 
pueden ser ptoprias del espiritu ; por lo que algunos la co~~ 

u-
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tituyen medio entre uno , y otro. La exper1enc1a del EspcJo 
Ustorio en cuyo foco congregados sus rayos , no solo h:1Ce11 
los efec;os de la llama , mas aun á la vista se representa 
claramente como tal, convence que es la luz corporeo, for­
mal y verdadero fuego. Mas c6mo esa llama se enciende eq 

un ~omento en dilatadisimos espacios, al punto que el Sol 
aparece sobre. el Horizonte l En qui cuerpo se ceba l Cómo 
se apaga al momento que el otro se es~on~e l V es ahora cómo 
queriendo los Filosofos co~ sus e~phcac1ones extraherte de, 
las olas , en que fluctuabas a la orilla , te meten en mas pro­
fundo pielago l 

§. XIV. 
36 LA valentía, y primor, con que la Naturaleza piDt& 

los cuerpos en el organo de nuestra vista , se ~ 
mas visible en el dibujo , que hace de ellos en un Espejo. 
Qué poco nos hacemos cargo del valor intrínseco de las cosas! 
Pregunto : Si huviese un Pintor ta~ pri

1

moroso ! que sacase 
Jas efigies tan perfectas , tan parecidas a sus objetos , como 
las que se forman en un Espejo de crystal , á qué precio 
vendería cada lienzo , 6 lamina de su mano l Apenas ha-· 
liaría precio correspondiente en el Erario de un gran Prio­
cipe. V endi6 Apeles la pintura , que hizo de Alexsndro , coa 
el rayo en la mano , en veinte talentos de oro , que redu-­
cidos á nuestra moneda, suman ciento y veinte mil doblones, 
poco mas, 6 menos. Demos que aquella haya sido ~a mas 
ucelente efigie , que hasta ahora pro:iuxo el Arte : siempre· 
será preciso confesar , que sería mu~ inferior á 1~. que en· 
el Espejo forma la Naturaleza: y quanto m:is pedma Ape-1 

les por la pintura , si representase, no solo el vulto de Ale-· 
xandro, mas tambien sus movimientos 1 Quánto mas , si dit-· 
pusiese , 6 preparase de tal modo el lienzo , que figurase,• 
no solo á Alexandro, sino indiferentemente á qualquicra ob-• 
jeto que se pusiese delante del mismo lienzo l Todo esto el · 
imposible á los mas prolixos desvelos del Arte , y todo lo ' 
executa en un momento la Naturaleza. Reíanse los Espa- 1 

ñoles de la simpleu de los Americanos , que les daban trO- , 

zos de oro por unos pequelios Espejuelos. Y o me rio de la· 
rudeza de los Españoles, que reputaban simple-u lo que era, 
discrecion. Si no hav,iese mas que un Espejo en _todp el muado, ¡ 

DO 
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no havri:t en todo el mundo precio para él. Si éstos no 
fuesen conocidos en Europa, y traxesen acá los primeros de 
una Provincia remotisima, ú de Ja Asia, ú de la America, 
donde estuviese reservado el secreto de su fabrica , á qué 
precio los comprarian los Européos 1 Desembarazadamente 
aseguro , que darian por ellos mucho mas, que en el des­
cubrimiento del Nuevo Mundo daban Jos Americanos , y solo 
hombres poderosísimos tendrían caudal para la compra de un 
Espejo. En esta situacion se hallaban aquellas gentes , quan­
do los Españoles aportaron á sus tierras, y asi compraban 
á los Españoles los Espejos ; con mucho oro sí , pero acaso 
con menos que Jes darían los Españoles á ellos, si ellos los 
primeros huviesen trahido á Europa los Espejos. Y si, ni los 
Americanos , ni nosotros huviesemos visto las imperfectas 
representaciones que se forman en Jas agua¡ , y otros cuer­
pos de superficie tersa, al vér el primer Espejo, tanto no­
sotros , como los Americanos , juzgaríamos firmemente, 
que en aquella rápida produccion de varias imagenes interve­
Dia ilusion diabolica. 

§. XV. 
S7 AEsta luz deben mirarse las obras de la Naturaleza. 

Para examinar sus fondos , es menester colocar­
am en la hypothesi de contemplarlas como raras. Este es el 
punto de vista , que piden ; y registradas de este punto de 
viaa, las mas comunes asombran: Vir insipiens mm rognoscet, 
& stultus non intelliget blRc, 
58 Es constante, que quantos leari el titulo de este Dis­

curso , antes de entrar en Sil contenido , juzgarán hallar en 
él un catalogo de las raridades mas exquisitas del Orbe , como 
de varias especies de Monstruos , de Meteoros singulares , de 
Vegetables , y Piedras de admirables virtudes ( en que es 
fabuloso por la mayor parte lo primero , y no sé si en todo 
Jo segundo) ·; de las plantas, que llaman Sensitivas; de Ani­
males de prodigiosa pequeñéz , ú de portentosa magnitud; de 
Fuentes , que tienen fluxo , y refluxo como el Mar ; de pe-­
ttgrinas calidades de varias tierras ; de las naturales meta­
llorphosis de gusanillos en Abispas , Abejas , y otros insectos 
YOlantes ; de algunas especies de Insectos , donde todos 1~ 
ildividuos son hermaphroditas, &c. Nada de eso hay aqu1; 
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antes todo lo contrario , porque mi intento solo es descu. 
brir lo prodigioso aun en lo mas vulgarizado , para que se 
vea , que la Naturaleza en todas sus obras adn.ürable, en 
todas está mostrando la mano poderosa , que la nge. 

39 Para cuya mayor evid:,ncia echaré la clav~ ~ las Ma-­
ravillas de la Naturaleza , senalando una pasmos1s1ma, que 
es transcendente á quantas substancias corporeas contiene en 
su dilatado ámbito. Esta es la composicion del Continuo, 
Tiende la vista por donde qt1isieres , de Oriente á Poniente, 
del Septentrion al Mediodía , desde la Estrella mas alta del 
Firmament~ , hasta el lodo , que sirve de lecho al grande 
cuerpo de Neptuno. Mira Hombres, Brutos, Troncos, Me­
tales , Peñas, Agua , Tierra , Fuego , en fin todo lo que hay 
que mirar. No solo en cada individuo, mas en cada porcion 
suya, la mas menuda que pueda percibir tu vista , hallarás 
un prodigio incomprehensible ; esto es , la infinidad de par­
tes que la componen. No tienes que dudar de esto. Si ua 
~Angel se pusiese á dividir el átomo- mas leve , que lleva el 
viento, le podria dividir en cien mil millones de partecita¡ 
distintas : luego cada partecita de éstas en cien mil millones 
de otras; y aunque de esta suerte prosiguiese la. division -por 
cien mil millones de años, haciendo cien mil millones de di· 
visiones cada dia , y aun cada hora , en partes siempre me­
nores , y menores , le restaría siempre tanto que hacer, como si 
po huviese empezado. Esto no cabe en tu imaginacion. Tam· 
poco en la mia. Pero por mas que la imaginacion resista, el 
entendimiento se convence en fuerza de las demqnstraciones 
mathematicas , que invenciblemente lo persuaden. Ni tienen 
los Filosofos de la Aula que venirse con su distincion de 
partes aliquotas , y proporcionales , pues no ignoran , ni ig­
noramos todos los que somos del Arte , que ese es un mero 
trampantojo de voces , sin átomo de substanci~ , y solo de 
provecho para engaytar muchachos. Es evidentísimo, que si 
las partes del Continuo ( llamense como se quisieren ) no fue. 
~n actualmente infinitas , necesariamente llegaria en algun 
tiempo el Angel á su ultima division , y aun en un momeo!° 
le podria dividir quanto es divisible , pues sería finita sa di" 
visibilidad en ese caso. 

40 • Esta .es una maravill~ de tan enorme magnitud, que 
. en 
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en algun modo desaparecen en su sombra todas las demás, 
porque todo es menos que lo infinito, Pero con especial titulQ 
pueden degradarse del orden de maravillas algunas que entre 
los Filosofos están en la posesion de tales; hablo de aquellos 
minutisimos animalejos ,_que solo son visibles por medio del 
Microscopio ; y quanto por su pequeñéz son menos percepti­
bles á la vista, tanto por eso mismo abultan mas en la ima­
ginacion. Tales son los gusanillos, de que generalmente abun­
da el vinagre , y 1a leche aceda , los que se hallan en la ma­
teria seminal de varios animales, entre ellos la humana. Mr. 
Heister , famoso Oculista , y Anatomico Alemán , que hoy 
vive , observó una" especie de pulgas , que infestan las mos-­
cas. Mas es lo que refiere el Padre Gaspar Schotto , que las 
pulgas , que á nosotros nos molestan , son molestadas por otras 
pulguecillas , tan ~enudas , q~e discurren por los cuerpos de 
ellas, y se alimentan de su sangre , como ellas de la nuestra. 
El Holandés Antonio de LeuwenhoeK , célebre Artífice de 
Microscopios, halló , que aquella masa blanca , que inficiona 
los dientes , no es otra cosa , que un cúmulo de inumerables 
gdsanillos ; y lo que encarece su portentosa pequeñéz es lo 
que aiíade de sí mismo , que aunque con gran diligencia se 
limpiaba diariamente los dientes , podia asegurar , que le que­
daban en ellos mas gusanos, que hay individuos humanos en 
las Provincias Unidas. 
• 41 Todos estos pequeñísimos animales tienen ojos,. y en 

estos toda aquella division de tunicas , y hu~ores , que esen-­
cialmente se requiere para la vision. Tienen nervios, venas, 
arterias, musculos, y todas estas partes se componen , como 
es preciso , de inumerables fibras. Dónde vamos á parar con 
tan portentosa pequeñéz 1 Parece , que hemos llegado á los 
ultimos bordes , donde el sér confina con la nada. O qué 
lexos estamos aún de las margenes de aquel abysmo ! Aún 
resta infinito camino que andar para llegar á ellas. Infinito1 
Sí. No menos que infinito; porque si se contempla una fi~ 
brecilla tan sutíl , que no sea mas que la milesima parte del 
aervio de uno de esos imperceptibles animalillos , esa mis­
ma fibrecilla es divisible en otras menores, y menores sin 
termino alguno. Asi esta que parece maravilla , dexa de 
aedo, comparada con la infinita divisibilidad del Continuo, 

Fi ó 

.. 



218 MAllAVILLAS D6 LA NATUllALEZA.-
ó en el Oceano profundísimo de ésta se ahoga la otra, 
.Acaso si se inventasen Microscopios, mucho mas perfectos, 
que los que al presente hay , se descubrirían con ellos otrQt 
animalillos , que mordiesen á las pulgas de las pulgas , y 
que tuviesen con los cuerpecillos de ellas la misma propor-­
cion , que las pulgas , que nos molestan , tienen con nuestros 
cuerpos. La infinidad de parres del Continuo dá anchura 
para esto , y para muchísimo mas ; de modo , que se deben _ 
contemplar posibles pulgas ( digamoslo as,i) de quarto, de 
quinto , de sexto orden , &c. yendo disminuyendose siempre 
cada orden , respecto de su inmediato antecedente , en la 
proporcion misma, en que es menor la pulga , llamada ati 
vulgarmente , que el cuerpo humano. 

l 

Invectiva , y demfJnstracion contra los 
Athcistas. 

§. XVI. 
42 o Grandeza , 6 Poder , 6 Sabiduria de aquel ineú-

ble, supremo Ente, que es vida, y alma de todo! 
Venga ahora el insensato ciego Atheista á decirnos , que 
todas estas maravillas resultaron de la concurrencia casual 
de los vagantes Atomos , 6 son mera produccion de la na­
turaleza de las cosas : delirio el primero tan craso , que le 
honra el que le impugna ; y el segundo , efugio , bien que 
confuso , tan superficial , que al primer rayo de la luz des­
cubre su futilidad. Pero como wo, y otro fueron produc­
cion de algunos Filosofos , que gozaron la ppinion de agudos, 
no será inutil hacer una breve reflexion sobre ellos , para 
contrastar aquella poca , 6 mucha preocupacion , que puede 
influir la fama de sus Autores. 

43 El primero dá poquísimo que hacer. Un soplo basta 
para ahuyentar de su injusta pretension á los Atomos. Cómo 
de estas insensibles partículas , que son inanimadas , puede 
componerse , ó resultar la alma de los vivientes 1 Luego 
por lo menos ésta viene de ocro principio distinto de los 
Atomos. Ni es menos absurdo , que del ~3SUal concurso de 
estos se forma¡en aun los cuerpos organicos de esos mismos 
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,Mentes. Qu~ demencia pensar , q11e es1S prodigiosas ma­
chinas , entre quienes aun las mas pequeñas constan de inu­
.merables piezas, y cada pieza de otras inumerables , todas 
ajustadas con exquisitisima proporcion , qual es m,enester 
para tanta variedad de movimientos, no solo diversos, mas 
aun encontrados, resultasen del accidental encuentro de tale¡ 
partículas minutisimas en un sitio ! Cómo hasta ahora por 
esa casual concurrencia de los átomos no se hizo , no digo 
yo una Muestra como las de Londres ; pero ni aun el re .. 
lox mas basto , ni una silla , como la en que estoy sentado, 
ai un tintero , como el que tengo presente , ni una vara de 
lienzo, ni un pliego de papel 1 Quantas delicadezas hasta aher 
ra produxo el Arte , n0 llegan , ni con inmensa distancia, 
á la primorosisima fabrica del cuerpo de una hormiga : y 
ha de resultar de un acaso el cuerpo de una hormiga , no r~ 
aultando jamás de un acaso una fabrica , que iguale á las mas 
groseras d~I Arte 1 Mas vaya aún , que eso se pudiese ima◄ 
ginar, si en el mundo no se huviese producido mas que una 
hormiga sola. Pero siendo tantos los millones de millones de 
hormigas , tal tino , tal acierto ha de tener el acaso , que 
todos esos cuerpecillos salgan tanto en la estructura interior, 
como en la figura tan semejantes 1 Ignominia es del enten­
dimiento del hombre, que quepan en él tales quimeras. 

44 El segundo error, envolviendose en su misma confu• 
sion , oculta algo su disonancia á la sombra de su propria 
obscuridad ; pero faciJ es sacarle á la luz. Esa , que llama11 
Naturaleza, operatriz de todo, 6 es una Naturaleza univer• 
sal, separada de los entes particulares , 6 la misma Natu­
raleza de · los entes particulares , distinta en cada uno , y coIJ 
cada uno identificada. Si lo primero , estamos convenidos, 
porque esa Nau1raleza universal es á quien llamamos Dios. 
Universal digo , por continencia physica ; esto es , que con­
tiene eminentemente las perfecciones de todas las Natural~ 
zas, y por eso puede prodacirlas todas; no por continencia 
logica, pues la Naturaleza logicamente universal es real­
mente indistinta de las Naturalezas particulares. Y si acaso 
á esa Naturaleza physicamente universal quisieren los Con­
trarios negar la Divinidad , constituyendola un ente inanima­
do , que carece de menee , y Providencia , digo , que es á 
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quanto puede llegar fa extravagancia ; pues· demás del pat .. 
pable absurdo de que esa Causa universal dé entendimiento al 
hombre , y vida al bruto , no teniendo ella vida, ni ente~ 
dimien~o , les preguntaré yo á estos ciegos , de dónde co­
ligen que no le tiene i Han tratado, han visto esa Natura-­
leza universal , para saber qué facultades goza , 6 quáles le 
faltan 1 Solo vén sus obras ; pero esas dán testimonio tan cla-­
ro de que la causa tiene , no solo entendimiento , sino en­
tendimiento infinito, que es menester cegarse voluntariamente 
para no verlo, Si á uno de estos Atheistas , mostrandole una, 
excelentísima pintura , le asegurasen con juramento mil tet-1 

tigos, que la havia hecho un Artífice ciego, cierto es que 
no lo creería ; mucho menos si le dixesen , que la havia 
hecho un bruto ; aún muchisimo menos , si le quisiesen per­
suadir á que era obra de un agente inanimado , privado, no. 
oolo de entendimiento , pero aun de sentido. Pues cómo cree 
que un agente sin entendimiento , y sin sentido , qual quiere 
pintarnos esa Naturaleza universal, haya hecho otras obras, 
sin comparacion mas delicadas , mas perfectas , que quantaS 
hasta ahora trabajaron los humanos Artífices 1 

4; Si dicen lo segundo ; esto es , que por Naturaleza en,.. 
tienden la de los entes particulares indistinta de ellos , caes 
en el mismo absurdo , y se añaden sobre él otro no menor, 
Caen en el mismo absurdo, porque , cómo la naturaleza de 
11na flor , que no tiene entendimiento , ni sentido , forma esa 
misma flor con tanto acierto , con tanta regularidad , con 
tan perfecta semejanza , aun en las ultimas delicadezas , á las 
demás de su especie 1 Los hombres con todo su discurso solo 
arriban á imitar tan imperfectamente un Jazmín, que quando 
logren engañar un sentido , al examen de otro se palpa una 
notabilísima diferencia entre el original , y la copia ; y la na­
turaleza del mismo Jazmín, desnuda de todo genero de co­
nocimiento , 6 percepcion , ha de acertar á formar esa flor 
tan perfectamente parecida á los demás Jazmines , que nio­
gun sentido perciba la diferencia 1 Añaden , digo , sobre este 
absurdo otro igual , 6 casi mayor , si cabe mayor , porque 
la naturaleza del Jazmín es indistinta del mismo Jazmín: 
con que decir, que la naturaleza del Jazmín forma esta flor, 
es decir , que la flor se forma á sí misma : Quimera ( sL 
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entre los 1mpost'bles hay mas, y menos) gigante entre las 
quimeras. 

·46 Fue $entencia digna del Chanciller Bac6n, que una 
filosofia 'superficial conduce los espiritus al Atheismo : un·a· 
Filosofia profünda los vuelve á la Religion. El que conside­
ra los efecto~ haturalt:s cC!munes sin una perspicáz reflexion, 
nada encuentra en ellos admirable. De aquí es , que en la 
inquisicion de sus causas levanta poquísimo la mira , 6 nad!" 
la levanta. Parecele que filos6fa oportunamente con discur­
rir , que para •efectos naturales bastan causa, naturales. Su 
gran raciocinio es, que el efecto no pide en su causa mayor 
perfeccion , que la que él tiene; de aquí infiere, que el hom ... 
bré basta para producir á otro hombre , la planta para pro­
ducir otra planta. Pero yo le preguntaré á este vulgar Filo­
mfo, c6mo puede causa alguna hacer aqu.ello, que no sabe' 
cómo se hace i Créerá por ventura que hizo una muestra 
perfectisima un hombre , que ignoraba totalmente cómo se 
Jiacen , y de qué piezas se componen las muestras 1 Es cla­
ro que no, Cómo cree , pues , que para formar el cuerpo or .. 
ganico de un hombre , máquina mucho mas compuesta , y de 
incomparablemente mayor delicadeza, que el mas exquisito 
relox , basta -0tro hombre, el qual totalm~nte ignora cómo· 
se hace esta máquina 1 Lo mismo; y con mas razon digo 
ftl bruto, de .Ja1planta, &c. Oh! que para eso, me dirá, no 
es menester conocimiento , porque basta la virtud de la na ... 
turalezél; y no advierte el pobre, que esto es dexar la obra, 
obra tan delicada, y que pide tanto tino , en manos de u11 
eiegó. La naturaleza de un bruto tan bruta es como el mis ... 
mo bruto , pues no es otra cosa que él mismo, Cómo ha de 
acertar, pues, con la prodigiosa fábrica del ccterpó organi­
co, que corresponde á su especie 1 No digo yo , que esa na .. 
turaleza no concurra á la obra ; pero. es preciso que la di­
rija, que la mueva otra naturaleza superior , inteligente , d~ 
suprema sabiduría , y de inmensa actividad ; y esa naturaleza 
és la que llamamos Dios, Quien no lo entiencle asi, dónde 
tiene el entendimiento ~ 


